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Ha escrito Celina Cortazar1 

El arte de Quevedo, fuertemente intelectual, responde 
a su visión defor•ante y degradadora del •undo y del hom-
br•• e1 arte que no imita la naturaleza (lo cual no quiere 
decir que sus eleaentos no le sean proporcionados por la 
observación dir•cta) sus contactos con la realidad aon frt 
Qiles y autilea, y de e1t1 d•bil relación nace el efecto 
sorprendente y grotesco (1). 

Estas mis•a• palabras servirian para calificar el arte de Valle In-
cl~n tre1 siglos después. Se trata de un arte esencialmente espa~ol. El pro-
pio Valle lo define en declaraciones a Martinez Sierra, cuando explic1 111 
tres •aner11 de ver el mundo de rodillas, en pie o desde el aire (2). Cr•ando 
h•roes "de condición superior a la condición humana", contemplando hombr•• 
"coao si fuesen ellos nosotros mismos" o •irando "enanos y patizambos que Ju~ 
gan una tragedia". Esta ~ltima mirada es la que el 1utor escoge porque •• 
"una •anera •uy espa~ola, manera de demiurgo, que no se cree en modo alguno 
hecho del mismo barro que sus mu~ecos. Quevedo tiene esta manitra. Cervantes, 
ta11bién ••• ". 

Cu~ndo Valle Incljn acu~a el nombre de esperpento, designa con •1 un 
punto de vista, una perspectiva desde la cual se observa el mundo y, tambi•n, 
el •undo degradado que se nos entrega. En sintesis, mirada. deformadora -obJt 
to defor•ado, •irada desmitifica.dora- objeto deamitific~do. 

En este arte de Quevedo y Valle Incl'n se privilegia ta doble fun-
ción des11iti1icadora y mitificante de la literatura, Porque~ como se~ala 8ue-
ro Vallejo, "el artista desmitifica, desmonta los mitos que han envejecido, 
qu• se han vuelto inanes o mentirosos. Pero para rehacerlos o sustituirlos 
por otros •'• v~lidos, para volver a mitificar" (3l. 
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Eato ea pr•ciaa••nt• lo que hacen Quev•do y Valle. Y no cab• ••Jar 
•J••plo •n 11 va1ta obra 11tirica del pri•ero qu• el 11 Poema h•roico de la• n~ 
c•d1dea y locura• de Orlando el ena•orado" donde, obaerva Celina Cort1z1r, 
•todo• los ala•antoa del groteaco literario se ponen en jue90 para da9r1d1r a 
101 h•roaa del ciclo c1rolin9io ••• La animalización y coaificación de lo hu-
•ano, a1i co•o la ani•ación da lo inerte, entran en juego para darno• un •un-
do diator1ion1do, dislocado por un dinamismo sin frenos, universo defor•1do y 

•on1truo1011 (4). 

El r•y Orandonio, cara d• serpiente, 
barba da •al ladrón, cruel y pia, 
al prim•ra r•y zurdo que en Poniente 
•• ha visto, por honrar la zurderiaJ 
Ferragut el aob•rbio, el insolente, .................................... 
el de loa ojaa fieros por lo bizco, 
pues •• afeitaba con c•rote y cisco • 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
recién convalecido de s1rno10, 
hediendo al alcrebite y el unguent•• 
lt e • • • lt ••• e ••••• ir e •• ll ••••• D •••• e •• ft a • 

El san alborotó la gurullada 
en pie se ponen micos, lobos, zorros, 
uno• con 11 cabeza trastornada• 
otro• desviRan la cabeza a chorros1 ......................... " .......... . 

( 5) 

Y Valle Incl'n pasea por el Callejón del Gato a los héroes cl,si-
coa, defor•'ndolos en sus espejos cóncavos1 

MAX.- Los h•roes cl,sicos reflejados en los espejos 
cóncavos dan •1 Esperpento. El sentido tr4Qico 
de l• vida eapa~ol• sólo puede darse con una 
estética 1istem,ticaMente deformada • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
L•tino, deformemos la expresión en ef mismo •• 
pejo, que nos deforma las caras y toda la vida 
miserable de España. 

(6) 



Esas espejo~ del Callejón del Gato son, funda•ental•ente, la 
d••iUrtO• n¿y d6nd• •st6 el esp•jo?", preounta Dan Latino, "En •l 

pupila 
fondo 

aJa 

Este procesa de rebaJa•iento no •• •era a1'n esteticista, aunqu• se 
funda•ente •n una ••tftica desr•alizadara. "'s que ••a, se trata •qui de ex-
pr•••r •l •undo •n toda au crud•za, -d•ade una perapectiva d• di1tancia•iento. 
la r•alidad histórica qu• l• toca vivir, es un esti•ulo que el autor no pulid• 
desaprovechar. La aborda con sentido critico, la d•••itifica, la refleja •n 
un ••P•Jo defaraante y 11 co•unica. 

"La •'tira -s•Rala Celina Cortazar- •• un 9fnero qu• suro• en lo• •R 
••ntos d• decadencia d• los pueblo1, la viaión joco•• y descayuntada d• Espa-
Ra, qu• Quevedo nos •xpon•, correspond• al esp•ct,culo del l•perio bajo lo• 
dlti•o• Austrias. En cierto sentido, •sta visión có•ica y orot••c• •• una d• 
las facetas de ••e dolor de Espafta que en for•• patftica se da en su poe•i• 
orave• (7). 

El •is•o dolor de "EspaRa vista a tr•v•• de una l'gri••" qu• nubla 
la •irada de Valle Incl'n y defor•• las figuras y el •undo, d•spufs de las 
sucesos del 98. 

Por ello, este proceso de caricaturización •• un intento d• acercar 
' la realidad a nuestras ojos, de mostr,rnosla en toda su pequeftez, con sus la-

cras, e•pobrecida, desvalorizada. 

El arte d• Quev•do y Valle Incl,n, orioinado en una actitud de•idr-
oica, se •fir•• •n tr•• principios estfticos b'sicos1 

1) 8.1..bAilMiento dI 11. r•alidad. Producido por esa visión totalizado-
ra del autor que ve el •undo desde arriba, encara•ado •n el aire. Y, d••de 
alli, la p•rspectiva es panor,•ica, desde alli se observa todo ••pequeKecido 
~ defor•ado. La naturalera se pervierte. Lo hu•ano •• ani•aliza, lo in•rte 
cobra vida y lo ani••l •• hu•aniza. 



2~9 

r1 p1r1 pod•r 1b1rc1r todo •l conjunto y no lo• d•talle• •udabl••· Con••rv1n-
do •n •l 1rt• ••• 1ir• d• oba•rvación col•ctiv• que ti•n• 11 liter1tur1 popu-
lar, l•• co••• 1dqui•r•n una bellez• de aleJ••iento. Par eaa hay qu• pintar 
11• 1iguras, 1R1di•ndoles algo que no hayan sido ••• • (8). 

A•i describe Quevedo un caballa en el Poema H•raico1 

Una endrin• p1rec• con ou•dejas, 
tiene por pi•• y ••nos volatines, 
da barba de letrado la• cernejas, 
de cola da canónigo las clin••• 
pico d• oorrión son las or•jas• 
loa relinchos •• meten a clarines• 
breve de cuello, el ojo al•gre y negro, 
maa r•vuelta qu• yerno con su suegro. 

(9) 

Y Val i. presenta a tres personajes d• l,,~eJl !t.t. 'º-hui.u 

Ante el •ostrador los tres visitantes, reunidos 
como tres p'jaros en una rama, ilusionados y 
tristes, divierten sus penas en un coloquio de 
•otivos literarios. Divagan ajenos al tropel 
d• polizontes ••• y al comentario apesadumbrado 
d•l fantoche que los explota ••• 

(10) 

2) t.l\..lM..Qt., i.rJ2.D..ll, U...tJr...@ .• Por medio de ellos s• descubren las hcra• 
da una sociedad en decadencia. El humor permite enfrentarse a una realidad a~ 
surda -sin comprometerse sentimentalmente- para mostrar la cara tragicó•ica 
del •undo. La irania re1leja el desajuste entre la realidad subjetiva y la 
realidad objetiva, provoca el distanciamiento y con ello una mayor obj•tivi-
dad. 

Desde esta persp•ctiva los personajes son fantoches o peleles, pura 
•'•cara y careta. 

Por la poesia satirica de Quevedo desfil~n "tipos tratados con téc-
nica caricaturesca• pedi9ueñas, cornudos, calvos, viejas afeitadas, mujer•• 
1lac~s, viejos teWidos, narigudos, médicos, el mundo de la justicia ••• hidal-
~os pobres, taberneros, gente del hampa, etc., etc. Toda la ~spa~1 de •u ti•• 
~o pisa bajo •us ojos y queda inmovilizada en el dibujo grotesco y deshumani-
zado" ( 11). 
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Entre tantos •Je•plos que nos proporciona l• poesia 11tirica d• Qu•-
v•do, cita•o• 101 1on•ta1 ""uJer punti19ud1 con en1ou11", "Viej1 verde, co•-
pu•1h y 1f•i tld1" 11 "A un ho•br• d• onn n1rizn, "Ju a ti fica su tintur1 un U-
Ro101111 11 P•cos1 y hayos1 y rubi1 11 , "Prot••h• del cornudo profeso", etc. ( 12). 

La •i••• 01leri1 de personaJea extr1ordinario1 -siste•6tica•ente d•-
for•adoa- que pu•blan loa e1p•rpento1 de Valle Incl,n, entra individuos y •61 
c1r1s 11 •avi•ndose con •uec11y9esto1.1ni•1le1co1 (13). 

3) bl.U.U::.D. l.i.DJ.M.i.11tc..Q.. Esos peraonajes habhn de un modo p11CuU1r 
(co•o peculiar •• el •odo d• pre1entarlos y la p•rspectiYa desde la cual •• 
loa observa). La parodia de palabras y frases vigente• en la lengua alcanza 
1qui un alto valor artistico. 

Calina Corbur dhtingue entre 11 lo có11ico y grotesco que c; __ rttA. el 
lenouaje y lo có11ico y grotesco que UJ;!.!"..1.1.~ el leng1.1aje ( 14). 

Qu•ved~ y Valle utilizan el lenguaje en los dos sentido11 como crea-
ción grotesca (cuando el idioma no les provee 11 palabra justa, la inventan, 
la crean, de 1111 los neologis11os abundantes en su obra) y también co•o el 
••dio de expresión de una realidad grotesca. Todas las palabras son revelado-
ras cuando &e us•n con voluntad de develar, cuando acuden a la obra de 11 
•i••a •anera que acuden a los labios1 espont,neas, frescas, renovadas, nunca 
repetidas. Cuando a1.1rgen como res1.1ltado de una firme intención de comunicar. 

Se trata de "un estilo o formulación linguistica de la realidad, que 
resulta de 1.1na profunda comprensión de la problem,tica entre individuo y so-
ciedad" (15) y que eet~ lnti•amente relacionado con la concepción desmitific• 
dorap pues entraffa una "desmitologización del lenguaje y de lo que éste expr~ 
sa" (16). Se opera asi una desarticulación del idioma que lo revitaliza, con-
virti~ndolo en el medio expresivo m's eficaz para mostrar el mundo. 

Abundan lo• ejemplos en la obra de ambos a1.1torea, que la critica ha 
re~ogido y estudiado con minuciosidad (17). 

Para esta visión totalizadora toda expresión formal es v~lida. La 
realidad aparece en sus móltiples facetas y matices, y podr~ ser traducida en 
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verso o prosa, en narrativa o teatro. Sin embargo, observamos que los elemen-
tos qu• caracterizan esta e1tftic1 son eminent•mente teatrales. El distancia-
•i•nto teatraliza situaciones y personajes, quit,ndoles intimidad y reduci•n-
dolo1 a gestos y expreaiones grotescas. 

La exageración deformadora y el juego de contrastes violentos, pro-
ducen naturalmente las situaciones draM~ticas, 101 choques de fuerzas que ge-
neran y aantienen la acción. a~n en el verso -como ~l caso de Quevedo- o en 
obras "imposibles de representar" como se definió al teatro de Valle. 

Existen matrice1 de representatividad (18) y una intención de puesta 
en escena en la configuración de esos textos. Ni Valle ha escrito sólo 11 tea-
tro para leer", ni Quevedo simple poesia satírica. Ambos crean un espacio en 
el que habr'n de moverse sus criaturas, un espacio esc~nico que es pre5entado 
literariamente a trav•s de un lenguaje eminentemente plAstico. 

La puesta en escena y la preeminencia del espacio sobre el tiempo. 
son do1 aspectos que hacen a la especificidad de lo teatral. Además, por cier 
to, del sentido de representación -como "correspondencia entre lo real y el 
libro, substituto del mundo" (19)- que subyace en las obras de Quevedo y Va-
lle. Tanto los personajes satirizados por uno~ como los esperpentos del otro, 
son mostrados, expuestos sobre un escenario, donde dejan de ser un objeto 
real o, mejor, un signo de objeto, para convertirse en signo de 5igno. En una 
clase, un tipo, un significante cuyo significado estar~ en concordancia con 
el contexto real al que alude (20). 

Esas matrices textuales de representatividad se fundamentan~ m41 que 
en el texto en si mismo, en la lectura que hagamos de ~l. Ese punto de vista 
desde el cual lo abordemos permitir' descubrir su posible dramaticidad. 

Nuestra lectura de h poesía utirico-burlesca, Hcaras, baile•~ y 

el •Poe•a Heroico ••• " de Quevedo, como de los esperpentos de Valle, nos reve-
la textos didasc,licos (21) de una gran belleza y significación. En ellos a-
punh la esencia d1t lo dr1114Uco, que es la sintesh de acción. Alli no •• 
cuenta nada, todo sucede. El suceso, como acción principal, se enclava en un 
contexto de luces y sombras, d• din1•i•ma caótico. de muect• ~ c1ret11, di 
realidad r•baJada constante••nte~ que crean un mundo irreal, un mundo que se 



262 

nos presenta como puro escen•rio teatral. 

Todo texto did•sc,lico tiene una operatividad dram~tica qu• •• cum-
pl• a través de la• ai9uiente1 funcionest 

•> Función r::llu.t.n.d.1.l_1 proporciona la información bthi tO\ de lo que suc•d•, y 

dónd• y cuAndo sucede. 

b) B,tll.dml UJU.r .. '-t.1iv1.1 d•limita lu situaciones dramáticas, encuadr,ndoln 
en un det•rminado tiempo y espacio. 

c) E.1.mc;.i~n .lc.ónJc.t.1 si9nifica por analo9h con h realidad 1 11 que 1e r•fi•-
re. En aste caso se opera el contraste, ya que los signos se orientan a la 
defor•ación de seres o cosas. 

Vea•os algunos ejemplos1 

En la barriga de la blanca Aurora~ 
en el solar antiguo de los dias, 
m • 11 • • • e • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • a • • 

en la parte del cielo más pintora, 
donde bebe la luz 1us niñeriaap 
en el nido del sol, adonde el 1uelo, 
entre si es no es, le ve en m~l pelo, 

un poderoso principe reinaba, 
de grande tarazón del' mundo dueño, 
donde la India empieza, y donde acaba 
11 Murria el sol y la Tricara el ceño. 
Oradaso, el rey que digo, se llamaba• 
rey que tiene m~• cara que un barre~o, 
y juega (ved que tuerza tan i9nota) 
con peWascos de plomo a la pelota. 

(22) 

Hora crepuscular. Un guardillón con ventano 
angoato~ ll•no de sol, retrato•~ 9rabados. autó-
grafos repartido• por las paredes ••• Conversación 
l~nguida de un hombre ciego y una •uJer pelirru-
bia, triste y fatigada.El hombre ciego es un hiper 
bólico andaluz, poeta de oda~ y madrigales, MAXI "º ESTRELLA. A la pelirrubia, por 1er francesa, le 
dicen en la vecindad MADAMA COLLET • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
"ADA"A COLLET, el gesto abatido y resignado, dele-
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tr•a •n voz baja la carta. Se oye fuera una ••coba 
retozona. Bu•na 11 ca•panilla de la escalera. 

(23) 

d) E.Mn-'.i.M. P-º~1ill• sugiere con eficacia -ganando en poes:la- la creación d• 
cliaas y atmósferas dramáticas. 

Cansadas de caminos retorcidos 
del rio aonoroso las corrientes~ 
en pacificas lagos extendidos 
descansan las jornadas de sus fuentesa 
coronados est,n, como ceñidos, 
de sauces y de hayas e•inentess 
tienen por ba~o y por espejo el lago 
11 luna errante, el sol errante y vago. 

(24) 

Rodante y fragante montaWa de heno• el carro, 
con sus bueyes dorados, y al fr•nta al rojo gigan-
te que 101 conduce, era sobre la fronda del rio cg 
•o el carro de un triunfo de faunalias • 
• • • • • • • • • lt •••••••••••••••• " ••••••••• 1 ••••••••••••• 

San Clement•. La quintana, en silencio h~•edo y 
verde, y la iglesia de roM,nicas piedras doradas 
por el sol, entre el rezo tard~cino de los •aiza-
le1. 

(25) 

e) fJ.m.c.iO.O. tR..ltl_i1_~J;t.p.r_~1 resume la pluralidad de signos en un sentido total y 

"'nico. 

Da España vienen hombres y deidades, 
pródigos de la vida, de tal suerte, 
que cuentan por afrenta las edades, 
y el no morir sin aguardar la muerte1 
hombres que cuantas hace habilidades 
el yelo in•enso y el calor m'• fuerte, 
las deaprecian, con rjbanos y queso, 
preciados de llevar la corte en peso. 

(26) 

Un caf• que prolongan empaffados espejos. Mesas 
de •'r•ol. Divanes rojos ••• Las sombras y la música. 
flotan en el vaho de humo, y en el livido temblor 
de los arcos voltaicos. Los espejos multiplicadores 
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•st4n llenos d• un inter•1 folletinesco. En 1u fon-
do, con una geo•etria ab1urda, •xtr1v19a el Café.El 
comp41 canalla de la mdsir.a~ laa luces en el fondo 
d• 101 espejos, el vaho de hu•o penetrado del te•-
blor de los arcos voltaicos c11ran su diversidad en 
un1 sola expresión .Entran RXtra~os y son transfic;iu-
r~do1 en aquel triple rit•o ••• 

(27) 

f) Función. uhlio..Q.Yi!l.lli.1.1 define el sentido de signos que pudieran no ser 
co•prendidos por fll r•ceptor. Se d~scriben 1 11 •i1mo1, y sustentan 11 si¡ 
nific1ción de los personajes. 

El 1also esc;iri•idor, que le escuchaba 
en 9alard6n su natural vileza, 
de mala gana la respuesta dabap 
viendo que en su maldad misma tropieza, 
Galalón, que los chismes acechaba, 
no levanta del plato la cabeza, 
y el desdichado plato se retira~ 
y a 101 diablos se da de que lo mira. 

(28) 

••••••••••••••••••••••• o •••••• 1 •••••••• 

Bajo la luz verdo11 del ••parrado, aedita la 
so•bra de DON FRIOLERA• Parches an las sienes, ba-
buchas moras, bragaz azules de un uniforme viejo •• 
El TENIENTE ••• tiene a la niña cabalgada y la con-
te•pla con ojo~ vidri~dos y l'nguidos, de perro 
cansino. l'IANOl.ITA ••• Tiene el aire trhte, la trh. 
te11 absurda de esas mu~ecas emigradas en los des-
vanes. 

(29) 

La operatividad dramitica que señalamos, confiere un nuevo sentido 1 

los textos de Quevedo y Valle lncl,n1 esa mirada tan particular que los iden-
tifica~ entra~a una visión dramAtic~ del mundo. Una contemplación del Mundo 
co•o escenario, en •l que se •ueven unos personajes que son m.b caric1tur1 
que gesto, mjs sombras que figuras. 

La visión dra•,tica del •undo es, tradicionalmente, una visión espa-
;toh. Deade elh, puede realiurH una lectura id•oló9ica del t&xto. Quevedo 
y Valle Incl~n instauran una poética del desengaño~ Una estética que •• subor 
dina •1 la crisis histórica del pais y al ethos del hombre en un mundo de9r1-
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dado~ (30). Co•o hombres viven las crisis d• aua ti•mpos1 l• dac•danci• d• E~ 
p1K1, con loa ~lti•os Austri••, en el aiglo XVII, y con las pérdida• de 11• 
ólti••• colonias en el siglo XIX y principios del XX. 

Quevedo h• escrito• "Mir• 101 muros de 11 patria mia, si un tie•po 
fuerte•, ya de••oronados, ••• " y Valle Incl,n1 ""e ha fallado la époc•, y es 
de•aaiado falli•iento para que pueda remediarlo un hombre aolo" (31). 

Co•o artistas, deben trasladar asa realidad con 1entido critico,y e• 
cogen la ónica manara po1ible1 la taatralización por el distanciamiento (32). 
La historia, lo histórico, revela su cara escondida, ésa que por alejada, s• 
aant•nia a oscuras. Teatro es el lugar que se mira y también el lugar desde 
el cual se mira. Es el espacio que se crea para representar. 

Los esquemas formales del mundo se desarticulan, al ser dinamitados 
por una •irada que los pulveriza. Lo mirado es, apenas, un enorme hueco habi-
tado por peleles. 

Desde esta perspectiva la realidad se ensancha, pero el hombre se 
e•peque~ece. El mundo se recluye en su propio abismo. No hay principio ni 
fin, sólo •uecas y so~bras y fantoches y muerte. 

Se transponen los umbrales de lo real para adentrarse en esa otra 
di•ensión, en esa irrealidad dram•ticamente paralela y absurda. Y s• transpo-
n•, también, la circunstancia personal en una circunstancia histórica. 

La visión demi~rgica de Quevedo y Valle Inclán encuentra en la t••-
traliz1ción su via expresiva m~s eficaz para alcanzar la sintesis reveladora 
d•l •undo. 
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(12) En ~tll. QrJ...9io.Al C,Qu.l.tt..I\, op. cit. "Poe111as saUricoa y burlescos". 
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Nos remitimos a e•tudios como los de Emilio Ahrcas Garc:la y Celina Cor-
tuar. 
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(20) Ver U•berto Eco, "Parámetros de la semialogh t,atral" en §'m.tº1.0.Qil dI 
h !'.:t.P.L~"-'-·"·h.c;i.(l.o., op. cit. 
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(21). Usa•o• •l t•rmino didascalia en •l sentido que le da Uberafeld, op. cit. 
en lu91r de acotación ••c•nica. En nuestro caso lo consideramos m'• ab•r 
c•dor a ••t• t•rmino, menos reducido a lo especificam•nt• teatral. 

(22) Quevedo. •Po••• heroico"~ op. cit. Puede verse el romance "Pinta al su-
ceso de haber estado una noche con una fregona". 

(23) Vd le lncUn. l._Y.kU. d.I. ltoh.'-.. m .. h.• Op. cit. También acotaciones de QJ..Y. .. ill..U. 
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(29) Quevedo. "Poema Heroicoº, op. cit. Para comprender el sentido que damos 
1 la función 111etalin9uistica es importante leer el di,logo que precede 
al texto didasc,lico. Esa di6lo90 sólo puede comprenderse en toda su 
significación con el auxilio del texto secundario. Por falta de espacio 
no se ha transcripto en forma m6s completa. 

( 29) Vd le In c Un. !,.._Q..~. ~!.!.!.r.tlP~. º-'· P..PJI E rJ.P .. J-'.r-'~. Pbr ª!i. ~u:Qg.~ º·ª$, Tomo I ~ l'la-
drid 1 Aguilar, 1976. Sirve la misma aclaración del ejemplo anterior. 

(30) José Orteoa. Op. cit. 

(31) El soneto da Quevedo y el comentario de Valle demuestran su profunda y 
seria preocupación por las circunstancias históricas que les tocó vivir, 
y que se traducen en la s6tira o el esperpento, pero no quedan en una 
si•ple humorada o visión jocosa del mundo. 

(32) Preferimos hablar de teatralización en la est~tica de Quevedo y Valle I"-
clán, en lugar de teatraleri •• El primer t~rmino nos parece más ajustado 
y preciso, en razón de las formas expresivas que lo conjug~n. La teatra-
leria queda en la superficie, la teatralización apunta a una transforma-
ción integral de situaciones y personajes. 
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"ARIA DEL CAR"EN PORRUA 
Universidad de Buano• Air•• 

En 11 obr• de Valle Incl4n est'n presentes ref lejoa irónicos d• 11 
literatur• cl6sica a la que por otr1 parte tanto conocia y admiraba el escri-
tor pont•vedr6s. 

Estos reflejos -no siempre perceptibles en una primera lectura- apa-
recen o bien co•o referencias a autores u obras del SiQlo de Oro, o bien COMO 

la utilización de recursos, o como una parodización de ciertos tópicos carac~ 
teristicos de ese periodo. 

Muchos podrian ser los ejemplos del primer caso y corresponderian a 
11 utiliz1ción del códiQO cultural que hace Valle 11 aludir a ref•rent•• his-
tóricos. Del se9undo caso, lo mAs notable es la aparición de la •'tira quev•-
desc1 en su •'• puro ~•tilo. Montesinos (1) sobresale entre los critico• que 
se hln ocup1.do de ••te ••pecto d tr11nscdbir la aparición de Venus en LA bo..-
r.A e. W!U~. y e1tablecer rehcionH en lo que ah;(e al libre uso d•l 1Rn-
QU1Je y 1 la intención satirica. El último aspecto al que hice referencia •• 
el de 11 concepción paródica de ciertos tópicos de la literatura c14sic1., co-
•o pueden ••r el del honor mancillado~ el mito de Don Juan o 11 aparición de 
lo •ayest•tico al final de la obra. 

Estos tópicos eat•n presentes en los tres esperpentos que componen 
Martes il CA.r.OAtii!.ll en donde surgen lu relilciones textuales con obras d•l 
teatro cl,1íco que sufren un tratamiento paródico. El por qué de e1tas parod1 
zacione1 es un tem1 que nos llevaria al ahondamiento de la evolución ideol6-
gic1 de Valle Incl•n, de esa especie de rechazo a lo constituido que •• ••Pit 
&a a hacer notar en su se9unda época y que hace eclosión en la fase expresio-
nista. 

Ocioso es repetir, por sabido, la génesis del esperpento valleincla-
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n••co. Un br•ve repaso del status quaestioni• nos lleva a ver que hay qui•n•• 
1i9uen aferr6ndoae a los espejos cóncavos del callejón del gato co•o princi-
pio de creación, que hay quienes der.iden que esa referencia fue abaolut1-
••nte casual, quienes lo Juz9an de raiga•bre puramente 9alle9a, quienes lo 
••p•r•ntan con el teatro europeo contempor,neo -incluso con el uagit prop•-
quien•• reeontan el e•p•rpento a Cervantes -aunque el entrem•a al que se re-
fhr•n, IJ. c!r..~el dt b.ill.lt. no es con seguridad de su autol"ia-, quienes lo 
consideran un g•nero, quien•• lo denominan un• estética. 

El caao •• que rastreando la obra de Valle Incl~n se puede concluir 
que los recursos luego desplegados en los esperpentos, han surgido ya esboza-
dos en obras anteriores. Deformad~•~ distanciadas y desvalorizada• son por e-
Je•plo las figuru de don OaUn en A.13.Y.llt. d.t_ U .. lt~fl y Y• no dig1.11os en la 
tard:l.a C~r~ d.I P..lt...t.~., las del Abad de Lantarlon o lu del SacrhUn y au fa-

' 

Deteniéndonos en el vocablo e.tP!t.rR•11to y sin tratar de brindar una 
por•enorizada visión d• todas las definiciones intentada•, pode•o• indic•r 
brevemente que. junto a los que consideran qu• es una palabra de frecuent• 
uso en Oalicia, y con eso quedan, e•t~n los que acuden a los diccionarios •t1 
•oló9icoa. Coromina• indic• que ••p~rpento es un~ persona o cosa muy fea y un 
•desatino 1i brario" y aWade "palabra hmil ii~r y de ori9en inci•rto". Incierto 
y no muy antiguo e~ verdad,ya que no fiQura en el Diccionario de Autoridad••· 
De las eti•olo9ias propuestas pareciera ser la m~~ plausible la que descubre 
el cruce de dos palabras italiana•• spavento y ~perpero. En Galicia, en efec-
to~ la palabra er~ auy usada si9nific~ndo persona fea que pone espanto y ta•-
bi•n eapantap~Jaros. 

En cuanto a la naturaleza de la forma literaria as1 lograda, Paz An-
drade recalca la filiación gallega del esperpento teniendo en cuenta el uso 
especial que de la sorna y de la irania hace el pueblo gallegos Gonz,l•z Ló-
pez lo une al eundo de la• feri•• y otras costumbres popular••• Basilio Losa-
da lo vincula con la• formas •'• prímitiv~s de lo teatral como el planto, 11 
·aal•odia ••ndicante y ciertas fórmulas de cortesia (2). 

Tal vez Valle Incl'n haya escuchado esta palabra apiicada a la lit•-
ratura en sus pri•eros viajes a México. En el vocabulario de mexicanismo• de 
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Barch Icubalceh (3) ae define• aplic:.,da a piezas t1Htrdn, 1;_~1h.bró11 que 
•• una pi111 teatral diap1r1t1da con incidente• eatrepitoaos y esc1n11 trucu-
lentas e ilustra a•bas pal1braa con un texto de 1871: "El mismo pdblico quedó 
enc1nt1do con una pieza de teatro fr~nces que es un esperpento ( ••••• ). Un 
esperpento o lo que es lo mismo, un culebrón ( •••••• ). Y culebrón y esperpen-
to quieren decir ••• Una comedia mala". 

Amor y V'zquez cita esta misma fuente pero a través del diccionario 
de Santa•aria re9istrando que el uso mexicano es anterior al que hace del tér 
•ino Pérez Galdós Cird!\l.Q.ª1'.:., 1873) quien lo utiliza en muchas de sus nove-
hs. 

Por su parte, Iris Zavala documenta el uso del término a~n m~s tem-
pranamente (1852) en una obra de Wenceslao Ayguals de Izco (4). 

Sea cual fuere el motivo, Valle IncUn bautiu a sus obras l.Y.!;ª·j_ d..I. 
IC_s;tbt1.•t~.ª de 192011 l,,Q~ .(;.!J_,_roQ'- dt. dqo E.r.:1g1~ .. r..!\ de 1921, L. .. i1' hJji\ d.~l. Cé\pJH.o de 
1927 y L..~-. G•_t~-'- !,j,_~J J)i:f'~mto, aparecida primero como noveh bajo el ti tul o de 
El ~'r.r10 d.~J J)_i.f~!.OJQ., en 1926 11 como "esperpentos" y en 1930 agrupé\ las tres 
1.\ltímas en un solo volumen, l'!J.r..'.t.'.'- d!!! C.i.rn_!\Y.ªl' con la bivdenc:ia semántica 
de lo carnavalesco y lo militar. 

Es en estos esperpentos de M~rt~.$ d!!! c;,H·oaYC\l en lo que me quiero 
detener para ohservar el tratamiento Sl1frido por los tópicos del siglo de O-
ro en las obras del iconoclasta escritor gallego. 

Este tratamiento tiene, a mi modo de ver, dos vias de introducción a 
las que ya hici•os referencia. Por una parte, una clara intertextué\lidad y 

por la otra~ una parodización que por lo que tiene de desvalorización de lo 
oficial y por el empleo de registros no convencionales, recuerda a los prin-
cipios de lo carnavalesco puestos de manifiesto en lo~ estudios de Bajtin y 

de su divulgadora Julia Kristeva (5). 

En Valle (y esto es parte de su originalidad), se trata, por una par 
te de la aparición alusiva de temas que a los españoles les resultaban fami-
liares, en otras palabras, de un juego de intertextos que presupone una suer-
te de arranque cultural co•ón, un conocimiento de la 'literatura cl,sica de la 
que procedian esos temas (temas que habian incluso recalé\do en el romanticis-
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mo o·adn •'•cerca) y, por otr~ parte, del tratamiento irónico, farsesco y Pt. 
ródico de dichos temas. 

Diaz Plaja ha resaltado, en su conocido trabajo sobre la est•tica 
valleinclanasca (6) que ha habido en la obra de este autor una espacie de d•t. 
valorización en lo te•'tico. Recorde•oa que habla de una estética constituida 
por tr•s tipos d• visionas• la mitica, la irónica y la degradadora. Es justa-
mente en esta dlti•a visión donde aparecen los esperpentos y con ellos un dl-
ti•o •odo de elaboración de los te•a• cl,sicos1 los celos, al honor, la hon-
ra. la i•piedad y •1 valor de la realeza. 

El mismo Diaz Plaja encuentra en uno de los esperpentos, concreta-
•ente en !..12.1. ~. dJt d.º11 Ed .. Q.lttr.t., una parodia de Q_tJtl.Q de Shak1tspaar• 
con una correspondencia degradante de personajes. Sin embargo, tantas son en 
el texto las alusiones al teatro calderoniano que creo, con criticas como A-
ball'n (7) que no es necesario salir de lo hispano para hallar la fuente da 
la parodi zación. 

No se pueden negar por supuesto las relaciones textuales con º11.1.R· 
Baste citar para esto la cimitarra, las opiniones de don Estrafalario -cons1 
derado tradicionalmente portavoz de Valle- sobre el teatro de Shak&spear• y 

sobre 0.1...ttlo. en particular, entre ot.raa. 

Valle Incl'n se esmera en establecer las correlaciones con Calderón 
cuando don Estrafalario dice en el Prólogo: 

" ••• Las otras regiones, literariamente no saben nada de estas 
burlas de cornudos~ y este donoso buen sentido, tan contrario 
al honor teatral y africano de Castilla. Ese tabanque dé mu-
ñecos sobre la espalda de un viejo prosero, para mi, es 1ds su-
gestivo que todo el retórico te1tro español •••• " 

"~• adelante, al asegurar don Manolito que el romance de ciegos 
•hiperbólico, truculento y sanguinario" es una forma popular, vuelve a opinar 
don .Estrafalario• •una forma popular judaica como el honor calderoniano". 

Establezco como legitima la idea de que, a lo menos·a primera vista, 
es El ~~d~.C:P.. !lit. $.Y. IJP.O.rt. la obra que tiene mayores posibilidad es de oficiar 



272 

de mod•lo aunque, t•l v•z fuera licito pensar no en una obr1-aodelo aina en 
un1 ••P•d• d• •alde 11 q1.1• •• coph, molde en el qu• 1obreall•n 'funcion••• 
auJ•r •n via de adulterio o con po1ibilidades de comet•rlo1 marido en91K1do o 
presunta•ente en91~ado• amante real, po1ible o ficticios muerte par• lavar el 
deshonor, real o im19inado1 terceros que informan o que ayudan. 

Pero si relee•o1 El ••dico d.I. l.M .. tumr.t A la luz de esh esperp•nto, 
nos encontra•os con p1rodi1s de ••cenas en las que don Outierre •• ree•pl1-
z1do por el teni•nte Astete, P.l infante don Enrique, hermano del rey dan Pe-
dro, por Pachequin el bu·bero y doilf1 l'lench, 11 hermo1hima" y semejant• 1 una 
garza (Jornada 11, escena 3) por da~a Loreta "jamona~ repolluda y 91chon•• 
(escena 11). 

Lo curioso es el triple Juego que ofrece Valle• a la parodia de 11 
co•edia calderoniana del honor, une el Jueoo de una farsa de la •i•••· En ,o-
tras palabras, como en un espejo triple la farsa de marionetas refleja la 
•realidadº acontecida en el pueblo sure~o y •ata, a su vez, refleja 11 co•e-
dia de honor· cl~sica. A su vez, sirve de modelo al romance de ciego que apa-
rece cerrando el texto y que da lugar a otra controversia est•tica entre don 
"anolito y don Estrafalario. 

Veamos ~lgunos ejemplos del triple reflejo: 

1. La inocencia 

La"º~ª' iDerra•as •i san9re inocente, cruel enamorado' º(Prdlogo•farsa de la 
pci\rodh) 

DoRci\ Loreta1 "iM~ta•e ¡Moriré inocente!" (escena IV• parodia de la co••dia 
clhic•d 

DoRa l'lencia1 " .•. Inocente muerop/El cielo no te de•ande/mi mu•rte ••• N (pala-
bras repetidas por Ludovico, Jorn~da III, ese. 16• modelo textual) 

El •is•o tema de la inocencia, con variantes de limpieza, cualidades de res-
plandor, etc. puede establecer otra serie: 
La "oña habla en el Prólooo de su san9re "inocenh" Chrsa sobnt la parodh) 8 
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DoW• Lor•t• dice1 "iCi•oo! ¿No ve• reaplandecer nuestra inocenci1?•(e•c. 4) y 

•'• adelante1"¡"'t••• ¡"orir• inocent•!"( ••• ) y ta•bién1 "iPa•cual! "ira lo 
que hace•! ili•pia e•tay de toda culpa!" y airva tambi•n en este aspecto el 
di,looo de la ••cena '' 

Don Friolera1 iloreta 1 , ••precisa que resplandezca tu inocencia! 

DoWa Loret11 iCo•o el propio sal resplandece! (parodia del texto) 

En la obra de Calderón da~• "•neta •xcl1•11 

•¡se~or det•n la espada,/No •e Juzouez culpada;/El ci•la sabe qu• inacent• 
•uero• (•odela textual) 

La •i••a ••rionet11 Ni"• co••r• en albondiguillas el tasajo de esta bribona y 

har• de •u sanor• •arcilla•" (Prólo90) 

Don Friolera• "iEl honor se lava con sangre"' (escena 4) a el •i••o per1on1Je 
que insistes 

•Qu• lave •i honor con tu •angre" y a4n •'•1 Con vueatra ••nore la-
var• •i honra (parodi• del texto cl,sir.o), reflejo a su vez de las palabra• 
de don Outierre1 

""u•r• "•ncia, su sangre/ba~e ei pecho donde a1i1te" (Jornada III, 
eacena J), o•'• 1~n1 

11 Trato en honor, y asl pongo/Mi mano en sangre baRada/a la puerta1 
que el honor/con aangre, ••~ar •• lava" (Jornada III, eacena 21 •odelo tex-
tual) 
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R••u•i•ndo1 Esta•o• 1nta una obra qu• parodia 1 otra y cuyo •fecto 
•1 conoci•i•nto de un t•xto 1nt•rior. V1ll• Incl~n cu•nta con ast1 
d1d P•r•iti•ndo•• ad•••s aludir 1 las obras da Echa91ray. s~ corr• 

prt~supona 

posibiU-

lin•• desda •1 teatro cl,1ico caldaroni•no, con al p1radi9ma del honor perdi-
do y su recuperación por ••dio de 11 11n9re. En al ca•o da la visión degrada-
da da Vall•, doWa ladea •• apr••ura 1 recalcar que esa de que el honor •• 11-
v1 con s1n9ra •• "lo que dacian antaWo". Con respecta a Eche9aray, la alusión 
queda sólo en una cita irónica de Pachequin ("El mundo •• la da pues yo la 
to•o, como dice al eminente Eche9aray", escena 4>. 

El ro•Anca que racoue al final del texto todo su contenido (una ••-
p•cie da ra•u•idor d•for•1do da la dafor•ación vallaincl1nesca>, obvia astas 
relaciones intertextual•• quedando reducido a los lu91ras co•unes da esta ti-
po de composiciones como crónica popular da cri•enss. Tal vez se podria a1t1-
blacer un único lazo a trav•s del motivo del disimulo. motivo que tambi•n a-
parece •n Calderón• ny asi 01 receta y ordena/El m•dico de mu honra/Pri••ra-
•ente la dieta/Del silencio, qu• es 9uardar/La boca, tener p1ciencia1/Lua90 
dice que aplíqulis/A vuestra mujer finezas,/Agrados, gustos~ amores/lisonjas, 
que son las fuerzas/DP.fensiblem, porqu~ el mal/con el d•spego no crezca/ •••• • 
(•onólo90 de don Gutíern~, escena 1. de h Jornada II). En el romane• de 
ciego1 "Esperando la ocasión/a su espt J festej~ba/dist~ulando con ella/por-
que no ae r•c~lara". 

El texto de Valle lncl~n tiene una estructura compleja~ intencional-
•enta co•pleJa, de refleio sobre reflejos Siglo de Oro/parodia degradadora 
(seres nobles/seres bajo$• lenguaje elev~do/lenguaj~ arrabalero~ sentimientos 
verdaderos/~istificación de sentimientor a don Friolera no le importa real-
mente la infidRlidad posible de $U mujerJ Paradi~ degradadora/tabanque de ma-
rionetas y por fin~ como condensadr1r desfigurado~ el romance de ciegos. 

La. !;Yt.l"JlOI de dg.r1 Fr.iol.t.rt no es el ünico esperpento en el que •• 
parodian •o•entos cl~~icos del te~tro del Siglo de Oro pero posiblemente sea 
el que utiliza recursos M~g origin~le~. 

En l...~I ulA'-. d..H. IUfi.1n.t.P.~ lu relaciones paródic.:.s se establecen con 
el •ito del Don Juan. Es conocido el trab~jo de Aballe Are•~ "La ••P•rpantilA 
ción da Don ,luan Tenorio" en el que 'i.nterpreh ~ esta obre1 romo una aproxi•a-
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ción ~ 11 obr1 ro•'ntic1 d• Zorrill1. T1•bi•n Zamora Vicente (9) h• t•nido •n 
cu1nt1 1at1a r1l1cion1a. No voy 1 d1t•ner•• en porm•nore• y1 e•tudi1do•1 11 
d•or1d1ción del c1ballero ••villano en un soldado ••1 entr1z1do que vuelve de 
11 9uerra de Cuba (•otivo que lleva un1 cruda critica de 11 realidad del 99) 
entre otroa.Coincido con qLl• 11 e•tructura de 1...11. Q..lil.I •• correapond• con 11 

de D.Qn. ilu.t.n. ltnllio, •in ••bariao -y aquf. apoyo h idea de Abel Un- ••U •ucho 
•'- cerc1 11 obra de Vil le lncUn de El .tnu:~.r d.I. b.Y..i.llt.• Y ••to es Hi 
porque la exaltación 1•oros1 arqu1tf.pic1 de 11 obra ro111,ntic1 ha desaparecido 
en el ••perpento co•o t1111poco ••t' present1 en 11 com•dia de Tirso de "olin1. 
Lo que aobreaale tanto en el Modelo cl,sico como en la parodia esperpéntica 
es 11 burla al muerto, el juego 1~nebre de irreverencia hacia el •'• all~. 

Cierto es que lis referencia• concreta• podrían ser de cualquiera de los pe( 
sonajea -tanto del rom,ntico co•o del cl,sico- porque el nombre de Juanito 
Ventolera nada aclara excepto las característica• de mudanza que connota el 
apellido. La escena tercera, por otra parte, es un remedo de las correspon-
dientes en la• obra• de Tirso y de Zorrilla. En la de lirso de Melina concre-
ta•ente se remedan 101 versos 993 y siguiente$ de la Jornada III. 

Valle Incl~n no escamotea los referPntP~t 

Juanito Ventolera• Parece que represent,is el Juan Tennrio. Pero alli loa 
muerto• van a cenar de gorra. 

Francisco Ricote1 Convidado qued0to;. No hP.mos d"' i;."'r meneo; ntmbosos que en el 
teatro .. 

l'lh adelante. 

El Bizco "aluPnda: E~e ~tolondramiento no lo tuvo ni el propio Juan Tenorio. 

En la escena IV contin~an los rPfleins: 

Franco Ricote1 "Esper~mosle un rato por si llega. Est~ria divertido que el 
di1lmto !!le lo h1.1bhse llevado flp !As or·ejas e1l inf.irrno''. 
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Franco Ricote• i"Ni el tan ••nt•do Juan Tenorio"' 

Debo advertir que todas estas referencias co•parativas entra Juani-
to Ventolera y don Juan Tenorio no pasan ni por un •o•ento por la vida de a-
•orosas aventuras sino por el coraje de en1rentarse con los •uartoa con lo 
qu• ta•bién Valle Incl'n •• aleja d• su propia inversión del mito en obra• 
anteriores Cal marqu•• d• Brado•in y don Juan l'lanuel de l'lontenegro). 

Reto•o entonces la idea de que, pese a las innegables similitudes 
1or•alea, el peraonaje esperp•ntico ra1leja con mAs claridad las intencionea 
de Tirso que la veraión ro•'ntica de Zorrilla. El burlar al muerto se convie~ 
te •n la visión degradadora en un hecho descabellado y absurdo con la nota 
aacabra de robarlo y vestir sus ropas. 

LleQa•os por fin a L_t\ h..U.i d.f.l C.U!.U~.n. Este esperpento pareciera 
ser la elaboración literaria de un hecho de sangre ocurrido en 1913. Entre 
ese cri•en y la dictadura de Primo de Rivera forjó Valle Inclán el material 
para esta obra. AbelUn en la obra citada ve una relación invertida con El. 

t.l~_dJlt. d.t Z.t.lUH. calderoniano. Su punto de partida H que en ambos texto• 
se trata, por un lado del honor de una hija y la actitud consecuente del pa-
dre y, por el otro de la concepción de que la honra pertenece a todas 111 

clases sociales ("A rey la hacienda y la vida/se ha de dar; pero el honor/ es 
.patri•onio del alma/y el alma es sólo de Dios~). 

Abell•n considera que el reverso de Pedro Crespo lo constituye el 
capit~n Sinibaldo Pérez (Chuletas de Sargento para los intimas en alusión a 
cierta antropofagia que habia practicado en la guerra de Cuba). Este Capit~n 

entrega a su hija a un General para evitar la salida de un expediente suma-
rial que lo perjudicarla. El amante de la Sini -el Golfante- creyendo matar 
al General, mata al Pollo de Cartagena. El General y el Capitán deciden desh~. 
cerse de un cadáver que los compromete; la prensa mete sus narices en el asuQ 
to; el ejército ve peligrar su honor y se produce un golpe de estado (parodia 
al golpe de Primero de Rivera) que es avalado por el Rey. En este momento 
coincido con la interpretación de Abell~n ya que aparece con claridad el r•-
flejo defor•ado del teatro cl~sico. El Rey avala, en última instancia lo ac-
tuado por Pedro Crespoa 
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"Don Lope aquesto ya es hecho/Bien dada la muerte está/Que errar lo 
menos no importa/Si acerto lo principal ••• ( ••• ) (Jornada III, escena 
17). 

En la defor•ación esperpéntica, el monarca también avala la situa-
ción final de la pieza dram4tica, pero es un monarca poseedor de una "sonrisa 
belfona", de una "figura alombrigada" y de "una voz de cafia hueca" con la que 
pronuncia palabras como éstas1 

" Tened confianza en vuestro Rey. iEl antiguo Régimen es un fiambre, y los 
fiambres no resucitan'" (escena ~ltima). 

El rey cl,sico ha avalado un hecho de honor y de dignidad; el rey •• 
perpéntico avala un suceso indigno, corrupto y criminal. En otras palabras 
una visión degradadora de la autoridad real, que se inscribe en la visión pa-
ródica de los tópicos cl&sicos. Es un modo de polemizar con la literatura tri 
dicional junto a los otros valores en discusiónc el ejército, la moral, la 
•onarquia, la politic~. Al hacerlo Valle Incl4n utiliza un discurso ideológi-
co reelaborado y encaminado a destruir un sistema de valores al que condena-
ba. Para lograrlo esperpentiza y reduce al grotesco~ entre otras cosas, los 
tópicos sacralizados d~ la literatura clásica. 
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